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 Testigo de Amra                                                                                                                                         Por Nyarlathotep

Testigo de Amra
Narmer se arrebujó en la piel de ciervo que consiguiera en el poblado, y se tumbó tiritando contra la pared del fondo del abrigo rocoso en el que se había refugiado de la lluvia y las ráfagas de viento frío que le helaban la cara, en un intento de entrar en calor. La noche era oscura, solo iluminada de cuando en cuando por un potente relámpago que hacía relucir las gotas como una cortina de perlas, seguido por un ruido atronador. Pese a la humedad pudo encender un pequeño fuego para calentarse y aunque conservaba su espada de cobre, no había conseguido cazar nada para comer antes de que estallara la tormenta. 

El abrigo le proporcionó un refugio improvisado. Estaba en la cresta de una colina que dominaba el bosque, pero en ese momento poco importaba que pudieran distinguir su pequeño fuego en la distancia. Estaba exhausto de ascender entre los árboles por el abrupto terreno, y necesitaba reposo. Miró una vez más hacia el valle y no divisó a nadie: estarían abajo en el poblado y eso le daba tiempo.

Inspiró con fuerza y con la mano derecha se palpó con cuidado bajo la pelliza el costado izquierdo. La ráfaga de dolor que recorrió su espalda le mareó y apoyó la cabeza en el suelo para que se le pasara, mientras le venía otra vez la tos que le dificultaba respirar. La flecha estaba dentro, podía palparla por debajo de las costillas. Había contenido la sangre con un trozo de túnica atado al abdomen con una soga, pero sabía que tendría que sacar la punta si quería tener alguna posibilidad de sobrevivir. 

Otro rayo apareció, y tuvo una inspiración. Sobre él había un trozo de pared alisado por los vientos. Recolocó el vendaje y sacó la mano derecha ensangrentada. Con torpeza, dibujó un trazo rojizo curvo en la pared, pero la leve humedad de la roca hizo que la sangre se escurriera y la línea desapareció. Un soplo de aire movió las llamas y Narmer volvió la vista hacia ellas. Esta vez cogió un carbón apagado por la lluvia y lo frotó contra la pared. El nuevo trazo permaneció dibujado a pesar de la humedad. Satisfecho y temblando, soltó el carbón y se puso un palo en la boca para morderlo y contener el dolor. Apoyó ambas manos en el costado izquierdo para empujar la flecha. Si lo hacía bien, saldría por detrás. Si no, sería su última noche. Mientras tomaba aire y se decidía a hacerlo, cerró los ojos y recitó la antigua plegaria a los dioses:

—¡Oh, Aset, guía mi mano! ¡Que sea eliminado el enemigo que está en la herida! ¡Que se haga temblar al mal que está en la sangre! El adversario de Hor está en el costado de Aset. No habrá en él ningún enemigo de los conductos met.

Con toda la fuerza que pudo reunir empujó con los dedos sobre el costado herido. Sintió la carne desgarrarse desde dentro. Apretó con fuerza los dientes hasta partir el palo a la vez que profería un grito gutural, casi animal, salido desde las entrañas, que ahogó la tormenta en sus oídos. Pese al dolor, sacó fuerzas para seguir empujando y la punta de flecha de sílex asomó por la parte baja de la espalda hasta que salió, mientras más sangre manaba de él. Mareado, ciñó la soga sobre la nueva herida y la apretó antes de desmayarse. Por encima del cuerpo caído, la luz vacilante de las pequeñas llamas iluminaba en la roca gris un trazo curvo horizontal con los extremos hacia arriba, con una línea vertical que nacía en su mitad: su barco, el Asmew.

Una luna antes de la herida. Delta del río Hep.

El Asmew se deslizaba veloz hacia el mar, donde Narmer sabía que flotaría mejor que en el agua dulce del río. Construido con haces de papiro atados entre sí con fuerza, era una versión mayor de las balsas de juncos que se empleaban para navegar por el río. Los haces se habían unido para formar un haz compuesto mayor con forma de huso y de sección ovalada, ancha como la altura de dos hombres. La parte central descansaba en el agua, mientras que los extremos casi puntiagudos estaban rematados hacia arriba cuatro codos con un acabado curvo, y atados entre sí por una cuerda bien tensa. Esa misma cuerda pasaba por la parte superior del mástil central de cedro para asegurarlo, de forma que el conjunto asemejaba un arco tumbado con una flecha lista para ser disparada al fondo del mar. Del mástil colgaba una verga fija que sostenía una vela cuadrada desplegada y asegurada por varias cuerdas atadas al suelo de la embarcación. La verga tenía en cada extremo la punta de una cuerda, de forma que un hombre sentado a popa podía pasar dicha cuerda a su espalda y correrla a derecha o izquierda para cambiar así la orientación de la vela. A cada lado había un murete de juncos a modo de borda para evitar que los hombres y las provisiones atadas al mástil cayeran al agua, y a través de  unas aberturas practicadas en él salían los remos de madera con una pala ovalada. 

Narmer manejaba el timón lateral de popa para dirigir el rumbo y sus ocho remeros bogaban para avanzar aún más rápido a medida que pasaban el delta del río. A su lado, vestido con un tocado sagrado y una túnica blanca con mangas que contrastaba con la tostada piel de los remeros, Dyer se agarraba a la soga para no caer. Sacerdote de los dioses, no estaba habituado a navegar.

—¡Narmer! ¡Que Hor nos sea propicio! Las ofrendas de esta mañana han sido aceptadas por Hapi. Un cocodrilo las devoró con fruición.

Narmer le miró. Dyer lo había dicho en un tono serio, y pensó que pese a su fachada, estaba asustado ante el viaje. El temblor de la mano que se agarraba insegura a la borda se lo confirmó. El rey le había mandado en su nombre, pero toda la fortaleza que transmitía en sus discursos del templo se estaba esfumando conforme aumentaba la distancia a tierra. Narmer cerró los ojos y se concentró en la sensación de la brisa en el rostro y el olor de la sal que traían las olas.  Quizás Dyer se orinara encima, pero a él no le importaba. Estaba contento. Le habían dado el mando del mayor barco nunca antes construido, un barco sagrado con nombre propio, con la misión de explorar las tierras más allá del reino y la excitación de la misión se sobreponía a cualquier otro sentimiento. 

Dyer se le acercó, sacándole de sus pensamientos.

—¿Era preciso traer tantos artesanos tras nosotros? Mejor hubiera sido solo soldados.

Narmer miró atrás. A su popa, una flotilla de cinco naves menores con soldados y artesanos seguía su estela e intentaba no quedar rezagada. Contuvo su irritación e intentó responder a Dyer sin acritud.

—He planeado ir hacia el oeste costeando a fin de probar la nave y necesito gente capaz de hacer reparaciones si hay necesidad. Los soldados que hay son suficientes para mantener a raya a los enemigos si llegamos a encontrarnos con ellos. Y una vez en mar abierto, no necesito soldados sino marineros. Aun así las lanzas serán suficientes, y tengo mi arco y mi espada.

Narmer palpó con orgullo la espada corta de cobre que ceñía a la cintura y que el rey de Amra le había otorgado como símbolo de mando.

—No estuve de acuerdo antes, ni lo estoy ahora —contestó Dyer—. Esta nave bajó el gran rio Hep sin problemas. ¿Por qué demorar el ir a alta mar? 

—Demorar la vuelta, querrás decir. —Le pinchó Narmer—. Pero aquí yo soy el capitán.

—Cuidado —susurró Dyer mirando en derredor para que los hombres no le oyeran—. Los dioses son caprichosos y yo soy su enviado. Pueden retirarte su favor.

—Como la mar, sacerdote —replicó Narmer e hizo una seña al marinero que controlaba la vela para modificar su posición a la vez que él ajustaba el timón—. Se acordó que hasta el día de Wser no saldríamos mar adentro para probar la nave. Si se hunde, Wser no hará distinciones, y quizás tú seas su siervo pero yo no deseo presentarme aún ante él.

Mientras hablaban, salieron por fin del delta del río y la nave giró hacia  estribor para seguir paralela a la costa a poca distancia. 

Dyer se aferró a la soga con más fuerza. Estaba lívido y se llevó una mano a la boca. Narmer olvidó su enfado y le indicó la borda.

—Si lo necesitas, arroja de vientre, no hay mal en ello. 

Dyer de inmediato vomitó por la borda con estruendo agarrando la soga para no caerse, y se manchó la parte baja de su túnica inmaculada. Los remeros, al verle, negaron con la cabeza. Aunque no dijeron nada esbozaron media sonrisa de desdén, y tras mirarse con complicidad bogaron con más fuerza aún para que el sacerdote se mareara todavía más.

Narmer esperó a que terminara para hablarle. Saludó con la mano a las personas que se habían congregado en la playa para ver pasar la gran embarcación y que iban quedando atrás. Al poco ya la costa aparecía desierta, hacia un terreno desconocido.

—Que no haya mala sangre entre nosotros, Dyer. Tú me necesitas para navegar y yo a ti para que los dioses nos sean propicios. Te pido disculpas, sé que el mar no es de tu agrado. Creo que es el momento de que por fin me desveles la ruta.

Dyer se limpió la boca con la manga y miró pensativo a Narmer, y al final asintió.

—Eres el mejor capitán del reino, y aunque no me simpatizas, reconozco que eres hombre de honor. Pero si te contara todo, ¿qué necesidad tendrías de mí? Solo puedo decirte que debemos adentrarnos en el mar dos días para que Niat envíe vientos que nos empujen a Kebehsenuf. 

—La morada del sol no es sitio para los hombres —dijo Narmer.

Esta vez fue Dyer quien sonrió de forma enigmática. Elevó la vista al sol y cerró los ojos, mientras respiraba profundamente para contener una arcada.

—No habrá que llegar tan lejos, pero que tus hombres descansen ahora. Ya no nos ve nadie a quien impresionar y nos esperan largos días en los que harán falta. Aprovecha la brisa y recuerda: dentro de cinco días despide a los otros barcos y alejémonos hasta perder de vista la costa. Mejor si es antes, y no tiene nada que ver con mi odio al mar. Si tardamos más, nos encontraremos con... —Dyer dudó, y se puso inquietantemente serio—. Con un monstruo.

Narmer se rio.

—No creo demasiado en los dioses; menos aún en los monstruos. Son historias de viejas.

—Ora para que no lo veas, porque entonces creerás —dijo Dyer, y tras mirarle a los ojos dejó a Narmer para llegar con paso vacilante al mástil y sentarse apoyado en él sobre la cubierta de papiro, mareado por los tumbos que daba el barco. Tosió nerviosamente y escupió al mar.

—¿A qué se referirá? —masculló Narmer, intrigado por el miedo que vio traslucir en su mirada. Desechó ese pensamiento de su mente y gritó a sus hombres—. ¡Parad de bogar! ¡Retirad los remos y que los vientos nos lleven!

Cuatro días más tarde, Narmer estaba satisfecho. Solo en una parada los artesanos habían tenido que reforzar algunas de las cuerdas que mantenían apretados entre sí los haces de papiro. Por lo demás el barco se mantenía en buenas condiciones, se gobernaba bien, y no habían tenido encuentros con enemigos.  Estaba ya atardeciendo, la brisa soplaba y los remeros descansaban: algunos estaban sentados e intentaban jugar a los dados en el suelo del barco; otros intentaban conseguir pescado fresco lanzando largos hilos con anzuelos. Narmer seguía en su puesto junto al timón, y daba indicaciones al hombre que gobernaba la vela. Dyer, repuesto ya de los mareos del primer día, se acercó a Narmer, y sin decir nada, se quedó mirando a estribor cómo iban pasando frente a la costa. Estaban en una zona de rocas y rompientes, y las olas creaban montones de espuma al deshacerse frente a ellas. El cielo, que durante el día había estado plomizo, se estaba volviendo cada vez más oscuro, y el viento les estaba empujando cada vez con más fuerza y hacia mar adentro.

—Narmer, Wser nos avisa. Adentrémonos ya en el mar. Las naves pequeñas sí podrán pasar con facilidad sobre las rocas y refugiarse en la playa.

—Es cierto que cada vez nos alejamos más, y Asmew ha resultado ser robusto. ¡Simbed! —gritó a unos de los hombres—.Ven a popa y haz la señal de regreso a los otros barcos. ¡El resto, dejad los juegos, recoged los sedales y atentos por si necesitamos los remos!

Mientras sus compañeros se preparaban, el marinero dejó la partida, tosió para escupir al agua, y se acercó al mástil. De un cesto de mimbre sacó una larga enseña rectangular roja con el signo de regreso en negro. Otro marinero lanzó una cuerda a lo alto que pasó sobre la verga y colgó del lado de popa: Simbed ató a ese cabo un extremo de la enseña mientras que el otro extremo lo ató al remate curvo trasero. Al tensar la cuerda la enseña se desplegó en su totalidad, mostrando la orden.

Narmer asintió, y observó a su popa. En respuesta, los pequeños barcos arriaron sus velas y largaron los remos para cambiar de rumbo e ir hacia la costa. Gotas de lluvia empezaron a caer con fuerza, dificultando la visión de los barcos cada vez más lejanos conforme Asmew se distanciaba de ellos.

Narmer torció el gesto, con el agua escurriendo sobre su rostro. El mar se había embravecido y las olas eran cada vez más altas. Asió con las dos manos el timón, manteniendo la dirección opuesta a la costa. Apretando los dientes con el agua salpicando su rostro, vio como una ola volcaba uno de los barcos de apoyo y lo lanzaba contra otro. Le llegaron apagados el ruido de la embestida y los gritos de los hombres cuando fueron lanzados al agua. Los barcos, quebradas las cañas de papiro que los formaban y deshechas las cuerdas, se partieron por la mitad y quedaron semihundidos con sólo los extremos puntiagudos fuera del agua. Narmer vio con angustia que los hombres se acercaban a los restos para aferrarse a ellos, pero fueron aplastados cuando nuevas olas los hicieron entrechocar entre sí. Los otros tres barcos también tenían dificultades para escapar hacia la costa, pero pronto no pudo distinguirlos por la lluvia.

—¡Dyer, esto no es normal! ¡Una tempestad tan repentina y tan intensa no es propia de esta época! —gritó Narmer, y muy a su pesar le hizo una petición—: ¡Usa tu oficio!

Dyer alzó ambos brazos y gritó con voz potente a un cielo cada vez más oscuro y amenazador.

—¡Escucha nuestra plegaria, Wser, el de los muchos nombres de poder! ¡Wser, Señor del Universo; Wser, dios Saa y dios Sahu; Wser, señor de los Templos del Sur y del Norte; Wser-Ptha, Señor de la Vida; Wser, Príncipe del Re-stau, que habita en las Montañas-necrópolis; Wser, que mora en Anti, Sehtet, Nedjeft, Ped-Seh y Pesg-Re; Wser, que habita en su ciudad; Wser, que habita en el Cielo; Wser Nebjesti, el del gran cuchillo; Wser, Señor de la Eternidad; Wser, que habita en las aguas y dispone la suerte de las batallas! ¡Protege a estos siervos tuyos de la ira de tu hermano Setesh, Señor de la Calamidad; Setesh, el grande en fuerza; Setesh, el desequilibrador! ¡Haz que nuestro barco Asmew sobrepase su ira, y no nos lleve al inframundo!

Un acceso de tos interrumpió su súplica, y casi a la vez un rayo se manifestó iluminando el mortecino cielo ya con el sol oculto en el horizonte.

Narmer observó las olas cada vez más altas que zarandeaban el barco, y que hacían crujir las cañas en cada caída desde la cresta, y dudó. Más rayos alumbraron el cielo y por encima del estruendo de la tempestad empezó a imponerse un ruido creciente de succión y borboteo.

—¡No creo que Wser te haya oído! ¡Debemos volver!

Dyer se agarró a la cuerda que unía los extremos del barco para no caerse y con el otro brazo señaló a Narmer frente a ellos.

—¡Demasiado tarde! ¡Son vientos de Setesh! ¡Nos empuja hacia Karubis! ¡Oh, Wser, ayúdanos!

Narmer miró adonde indicaba Dyer y lo vio. Por delante del Asmew había una zona donde las olas se deformaban y describían un movimiento circular con gran estrépito. La espuma giraba cada vez más y más rápido hacia el centro, hasta desaparecer en un agujero como una ominosa boca oscura que la sorbía con un gran gemido. Sintió un escalofrío y se arrepintió de haber dudado de los dioses. El sacerdote tenía razón: hubiera preferido no divisar al monstruo. Se volvió a gritar a los hombres, y vio como dos marineros caían desequilibrados por la borda y eran engullidos por el oleaje.

—¡A los remos! ¡Con todas vuestras fuerzas! —les ordenó mientras intentaba girar con el timón, y el siervo de la vela luchaba por mantener una orientación adecuada para no ir hacia el monstruo.

Los restantes hombres se pusieron a remar intentando no caerse en cada bote del barco. Simbed, con una tos cada vez más fuerte, apenas podía aplicar fuerza al remo, lo que dejaba al Asmew con sólo cinco remeros. Narmer dio una voz a Dyer.

—¡Ya has tratado de hablar con los dioses, y no ha servido de nada! ¡Baja a remar con los hombres, o pronto dejaremos este mundo!

Una ola pasó por encima inclinando peligrosamente el barco,  barriendo la cubierta. Cuando Narmer levantó la cabeza, los hombres estaban desbaratados y el hombre que controlaba la vela ya no estaba en su puesto, arrebatado por la ola. La vela, hinchada al máximo, amenazaba con rasgarse, y el barco crujía en cada vaivén. Dyer permanecía asido a la cuerda, y había temor en su mirada.

—¡Ve! —le gritó Narmer, intentando disimular el suyo mientras sudaba por el esfuerzo de luchar contra el timón. Karubis estaba a menos de treinta codos, y Asmew empezaba a escorarse a babor hacia él. 

Una semana antes de la herida. Playa del clan.

Kasakir avanzó con cuidado entre el cañaveral. Había conseguido herir con la lanza de sílex al conejo, pero este había escapado hacia la playa en un intento de esconderse, y pese a la pata lisiada había conseguido perderse de vista. Por suerte, el rastro de gotas de sangre le delataba y Kasakir solo tenía que seguirlo hasta que perdiera las fuerzas y desfalleciera. Anduvo con sigilo intentando que la piel que vestía no se enredara, hasta que las cañas terminaron y alcanzó la playa. Allí estaba el conejo, tumbado inmóvil sobre la caliente arena. Kasakir se acercó y el animal no se movió. Por fin llegó hasta él, y tras arrodillarse para atarle las patas traseras con un cordel se lo echó al hombro y se apoyó en la lanza a fin de incorporarse. Pero al levantar la cabeza permaneció de rodillas, mirando con asombro al mar.

Frente a él acababa de aparecer tras el cabo de la izquierda algo inesperado: una masa flotante de color negruzco, con cuernos delante y atrás, torcida hacia un lado y con un árbol clavado en el centro del que colgaba una piel henchida. Sin duda un monstruo con tripas de cañas, por las que asomaban por varias heridas a nivel del agua, y que se movía hacia donde estaba él. Un hombre asomó de pronto por la parte superior  y gritó con desesperación. Debía de ser su última presa, y lo estaba devorando.

Miró la lanza y supo que no podría hacerle nada. Necesitaba ayuda. Se levantó con el conejo y se precipitó a las cañas para escabullirse e ir al poblado a toda carrera.

Debido a la distancia llegó al poblado sin aliento. Las mujeres estaban echando el grano en los molinos manuales de piedra para hacer las tortas y algunos hombres volvían como él de cazar o recolectar fruta y raíces. Se paró un instante para tomar aliento ante la extrañeza de los más cercanos.

—¡Ayuda! ¡Hay un monstruo en la playa! ¡Venía a por mí y he conseguido escapar por poco, pero debemos enfrentarle o estaremos perdidos!

El poblado estaba formado por diez cabañas circulares con un zócalo de piedra de poca altura sobre el que apoyaba una techumbre vegetal cónica. Había gritado tan fuerte que de cada una salió un hombre armado con lanza o palo. Lonan, el jefe, salió con la lanza de mando y le acompañaba su hija Kanda, vestida con la piel con adornos de hueso sagrados y el amuleto que empleaba para contactar con los espíritus.

La gente rodeó a Kasakir, pero se apartó al llegar Lonan y Kanda.

—¡Apartad! —ordenó Lonan. Echó un vistazo a Kasakir con cierto desdén—. ¡Kasakir! Solo traes un conejo cuando otros han conseguido seis. ¿No será otra excusa por no obtener apenas caza?

Kasakir tragó saliva. No era muy certero con la lanza y demasiados días no conseguía cazar nada. Pero sabía lo que había visto.

—¡Que la gran Diosa Madre me castigue si no digo la verdad! ¡He interrumpido la caza para avisaros! ¡Debemos bajar a la playa y acabar con él! ¡Yo mismo he visto como se comía un hombre!

Lonan levantó una ceja, escéptico.

—¡Un hombre! ¿Qué hombre? ¿Del clan del oso?

—No... Bueno, no pude verlo bien, gesticulaba y gritaba —admitió Kasakir, y las mujeres empezaron a murmurar—. Pero me revuelve las tripas el solo recuerdo.

No le creían.

—Se lo ha inventado. —Oyó Kasakir decir a alguien.

Los vecinos negaron con la cabeza y se dieron la vuelta. También los otros hombres le increparon y se volvieron, enfadados por la alarma creada. Lonan, colmada su paciencia, abrió la boca para decirle algo, pero Kanda se la tapó con una mano.

—Espera, padre. ¡Esperad todos!

Era solo una muchacha, pero ya hablaba con los muertos y la Diosa Madre. Los demás volvieron sobre sus pasos, extrañados.

Kanda miró a Kasakir con sus inquietantes ojos azules, pálidos como su piel.

—No miente. Otras veces le temblaba la mano de inseguridad. Pero ahora huele a miedo, es real. Y si no, mirad.

La muchacha señaló con su amuleto de hueso a la entrepierna de Kasakir. De la piel con la que vestía goteaba un líquido amarillento pestilente. 

Kasakir bajó la cabeza, avergonzado. Pensaba que nadie se daría cuenta de su cobardía.

—Creo que te equivocas —dijo Lonan, apartando la mano de su hija, sin poder disimular su irritación—. Siempre le defiendes, no sé qué has visto en él. 

—Padre, todos tenemos un papel en el futuro de la aldea. Incluso él. Los espíritus me lo dijeron y no se equivocan.

—No me lo recuerdes. Yo lo dudo, pero eres la chamana. Que le acompañen dos hombres a la playa y si miente...

Las palabras murieron en su boca al mirar hacia el cielo, con asombro. Sobre los pinos y desde la dirección de la playa se empezaba a elevar, inconfundible contra el cielo azul de fondo, un penacho de humo negro.

—Que cinco hombres te acompañen, Kasakir —ordenó Lonan y le palmeó en la espalda para apremiarle—. Si este es tu momento, compensarás tus fallos anteriores.

—Y yo también iré —susurró Kanda.

Las gaviotas despertaron a Narmer. Llevaba ya demasiados días sin comer ni beber agua, y dudaba de si estaba despierto o era un sueño. Entreabrió los párpados con dificultad debido al salitre que le cubría el rostro, y vio pasar una gaviota en el cielo azul. Otro día más, flotando a la deriva. Asmew los había transportado durante más de media luna a lo largo del mar. Karubis le hubiera atrapado, si no le hubiera desgajado parte de las cañas de babor. Liberado de ese peso como ofrenda, Asmew se bamboleó hacia el lado contrario y el viento le sacó de la corriente de Karubis, pero hizo que continuaran el viaje escorados hacia estribor. Sobre la cubierta inclinada,  cerca del mástil, Dyer, Aha y Qaan yacían deshidratados. Simbed, afectado por una tos febril que lo debilitó a lo largo del viaje, se había desmayado dos días antes y le habían atado a la borda para que no cayera al mar como le había pasado una noche a Den tras enfermar tanto como él.

Narmer se incorporó y la visión le espabiló. Delante de Asmew se veía una playa de arena entre grandes cañaverales, y la brisa les llevaba hacia ella. Alzó los brazos y gritó, aliviado. Hor no había permitido que murieran. Fue tambaleándose hasta donde estaban sus hombres.

—¡Levantaos! ¡Tierra! ¡Vamos a llegar a tierra!

Dyer se levantó con un violento ataque de tos. De su larga túnica, ya manchada, había permitido que cortaran tiras de tejido para protegerse del fuerte sol. Aha y Qaan también se levantaron tosiendo, y su aspecto era más demacrado, tras sufrir intensas diarreas en la travesía.

Narmer tocó también a Simbed. Este no reaccionó y se temió lo peor, pero no había tiempo para ocuparse de él.

—¡Vamos! —les incitó Narmer. La visión de la playa le había dado nuevas energías. 

Todos se dirigieron a proa para preparar el aro de piedra que hacía de ancla. Dos hombres podían levantarla en condiciones normales, pero ahora los cuatro apenas sí podían sostenerla. Tras salvarse de Karubis, Dyer comprendió que debía trabajar como uno más o perecerían, y su aspecto apenas recordaba ya al sacerdote exaltado que hablaba por los dioses en el templo.

Asmew, escorado, fue llevado hasta la playa por la brisa y quedó posado sobre ella. En ese momento soltaron el ancla por la borda, que cayó pesadamente en la arena y quedó semienterrada por su propio peso. La marea tendría que ser muy fuerte para que la arrastrara y se llevara consigo al Asmew.

Asegurado el barco, se abrazaron para celebrar que estaban salvados. Mientras Aha y Qaan preparaban los pocos enseres útiles para bajarlos. Narmer llevó a Dyer ante Simbed. 

Dyer lo palpó y puso su mano en el pecho, tras lo cual habló a Narmer.

—Vive, pero me temo que está franqueando el inframundo —Tosió a un lado y escupió un salivazo granate por la borda—. Aun así, bajémosle y hagamos un fuego. Si conseguimos que beba un caldo caliente quizás consiga traerlo de vuelta. Pero no te puedo asegurar que lo consiga.

—Yo tenía el mando y mis hombres eran mi responsabilidad, así que hagamos todo lo posible. El caldo nos vendrá bien a todos —respondió Narmer con voz ronca. Era el que en mejor estado se encontraba y no tosía, pero aún así se sentía con las fuerzas justas.

Bajaron a la playa, y Dyer cogió un puñado de arena y oró con voz débil.

—Oh, Estrella Matutina, Hor-Duat, halcón divino, pájaro wadad a quien el cielo dio la luz: saludos a ti con estas cuatro caras tuyas. Para ti es nuestra gratitud, pues no nos has dejado sin barco, no hemos sido apartados del horizonte, Karubis no nos ha tomado, ni nos hundimos en las profundas aguas, sino que Asmew nos condujo a la tierra de arena dorada.  Aquí espantaremos el mal que nos amenaza, Aset limpiará nuestra impureza. Haznos practicables tus caminos, ensánchanos tus vías, para que retornemos al país de tu templo. —Y dejó que la arena se le escurriera entre los dedos.

Qaan y Aha inspeccionaron la zona en busca de comida. Narmer consiguió hacer un pequeño fuego con varias cañas. También consiguió coger varios cangrejos y estaba a punto de atrapar un pez cuando sus hombres le llamaron. 

—¡Narmer, mira! —dijo Qaan. Aha aguantaba una tos y apuntaba hacia otro grupo de cañas.

Narmer dejó los cangrejos junto al fuego para que los asara Dyer y se acercó. Sobre la arena se veía un rastro de sangre reciente, y huellas de pisadas que no eran suyas.

—Si hay un poblado cerca, podremos pedir ayuda. Id más allá, pero no os alejéis demasiado.

Los dos hombres cogieron del barco una lanza de punta de cobre y se internaron entre las cañas. Narmer volvió al fuego. Sobre él, Dyer había puesto un recipiente de cerámica con algo de agua de mar y estaba cociendo los cangrejos. Simbed estaba pálido, pero de tanto en tanto se agitaba dentro de la inconsciencia. Narmer contó a Dyer lo que habían descubierto.

—Tras tantos días de mar, debemos estar en el territorio de los mashauash —dijo Dyer, e hizo unos cálculos rápidos con los dedos—. Si conseguimos su ayuda podremos reparar a Asmew, y regresar costeando aunque suponga más trayecto, pues por tierra la alternativa es el desierto. Karubis no debería estar esperándonos.

—¿Cómo puedes saberlo? —preguntó Narmer, pero tuvo que esperar a que Dyer dejara de toser—. ¿Cómo estás?

Dyer hizo un gesto con la mano.

—Toso así desde hace tiempo, así que no te preocupes, Aset acabará quitándomelo. —dijo para quitarle importancia—. Respecto a Karubis, me lo dijo un pescador que se vio arrastrado a él y pudo también volver. Él llegó hasta los libos, y le dijeron que el camino a las tierras del oeste solo era posible en estos días, pero era cuando Karubis aparecía para comer antes de volver a su guarida. 

Narmer miró el sol y a continuación las cañas y las sombras que proyectaban sobre la arena. Pese a que le dolía la cabeza por el hambre y el sol, lo vio claro.

—Dyer, estamos más lejos aún —replicó con cansancio—. Estoy frente al mar, el día avanza y Ra está yendo a mi diestra. En Amra, la luz del día se iba por el lado contrario. Algunos dicen que el mar es como un charco. Creo... que esto lo probaría y estamos al otro lado de las aguas.

—Pero... ¿No podremos volver entonces por mar?

—No lo sé —admitió Narmer—. Lo hemos atravesado movidos por el viento siguiendo una ruta incierta, pero siempre podríamos bordear hasta volver al punto de partida. No se lo digamos aún a Aha y Qaan. Veamos primero qué nos depara Wser aquí.

Los dos marineros llegaron al poco.

—Hemos seguido las huellas un trecho, pero las perdimos en un bosque cercano. En esta tierra de conejos no nos va a faltar comida, pues salieron muchos a nuestros pasos. Además, no lejos de aquí muere un río y hemos traído agua dulce  —dijo Aha, y le ofreció una pequeña piel llena de agua dulce. Dyer vertió parte en la vasija para rebajar la salinidad del caldo, y tras echar un trago se la pasó a Narmer para que hiciera lo mismo.

Luego Aha dio un codazo a Qaan, y Narmer se encaró con ellos al ver una expresión enigmática en su rostro.

—¿Qué ocurre?

Por primera vez en muchos días, Qaan sonrió y le mostró a Narmer lo que escondía en su mano. 

—¡Carne de Ra! —exclamó abriendo los ojos.

La mano abierta de Qaan sostenía una pepita de oro del tamaño de un garbanzo, de un amarillo mate que contrastaba con la suciedad de la piel del marinero.
—Y seguro que hay alguno más en el lecho. Apareció al remover el fondo. —La codicia asomó a sus ojos—. Juntemos lo que podamos antes de volver.

Dyer se echó a reír, y dio palmas.

—Oh, Wser, estos nos reservas por haber esquivado al siervo de Setesh. La carne de Ra nos redimirá.

Narmer torció el gesto.

—El oro no nos dará de comer, ni arreglará el Asmew, ni curará a Simbed. Y le necesitamos para el viaje. Debemos buscar ese poblado cercano. Tomemos el caldo y cuando estemos más fuertes hay que intentar atrapar alguno de esos conejos.

Kasakir volvió sobre sus pasos, encabezando el grupo hacia la playa. Tras él iba Kanda. Estaba nervioso por demostrar su valía ante ella, los hombres que le acompañaban y Lonan. Por eso disimulaba su miedo moviéndose con rapidez e intentaba no mostrar vacilación. Miro atrás. Kanda le devolvió la mirada, y sus ojos, con ese azul tan pálido, le sobrecogieron y traspasaron. Volvió la mirada. Seguro que ella sabía que estaba fingiendo, y sin embargo, siempre le defendía. ¿Habría algo más? Suspiró y se adentró en el cañaveral, pensando cómo actuar para impresionarla.

El olor a humo le hizo centrarse. Hizo una seña a los hombres para que se detuvieran y miraron con cuidado entre las cañas próximas a la arena. El monstruo estaba en ella y a su lado se elevaba el humo que vieran procedente de un pequeño fuego. En el aire flotaba el olor de carne asada. Uno de sus hombres se mofó.

—¿Eso era tu monstruo? Es un montón de cañas. No es ningún animal.

Kanda levantó la mano y la sonrisa burlona del hombre se esfumó. Kasakir pensó con una punzada que a ella sí la respetaban.

—Es obra de hombres, que es peor. Kasakir ha hecho bien en avisar. Oíd. Están ahí —susurró. 

Callaron. Se escucharon varias voces que no entendieron tras el artefacto y al momento aparecieron cuatro extranjeros, de piel muy oscura y vestimentas extrañas.

Kasakir tragó saliva y dio un paso con la lanza adelantada, saliendo a la arena.

—¿Quienes sois? —les gritó.

Los cuatro saltaron por la sorpresa. Uno, con una vestimenta ajada más larga, retrocedió. Los otros tres se adelantaron. Dos tenían lanzas extrañas con una punta que relucía. El tercero cogió algo del suelo, una especie de palo con una cuerda que estiró para poner algo parecido a una lanza pequeña en ella. Respondieron con calma pero no les entendieron. Ambos grupos quedaron mirándose, indecisos. 

Kasakir pensó rápido. Si eran enemigos y acababan con ellos, Lonan estaría más que satisfecho. Pero debería acercarse más para estar a tiro de lanza. No había riesgo, pues los extraños tampoco estaban suficientemente cerca, y ellos eran más numerosos. Dio otro paso.

—Vamos a acercarnos, que nos vean a todos.

Kanda asintió y los cinco hombres salieron a la arena. Los extraños volvieron a hablar. ¿Le había parecido una advertencia? Kasakir avanzó tres pasos más y sus hombres también. Y entonces algo extraordinario pasó. El extranjero más adelantado abrió la mano con la que estiraba la cuerda y se escuchó un silbido en el aire. Demasiado rápida para verla, la pequeña lanza se clavó hasta la mitad en la arena, a sólo un palmo de los pies de Kasakir. El hombre volvió a hablar.

Kanda se acercó a Kasakir y le habló en voz baja.

—Esos extranjeros llevan armas diferentes. Pero no parecen enemigos, más parecen perdidos. Deberíamos negociar para hacernos con ellas. 

—Se las puedes coger cuando los matemos—terció Rekar, uno de los hombres que le acompañaba.

—No es solo cogerlas. Hay que saber cómo se hacen —replicó Kanda—. Y también hemos de saber quiénes son, y a cuánta distancia está su poblado.

Kasakir no dejaba de mirar lo que tomó por un monstruo. Vio remos y comprendió.

—Si esto es una especie de balsa, ¿no sería útil saber cómo se hacen?

Kanda le miró sorprendida, y le sonrió de forma casi imperceptible.

—Así es. Bien pensado.

No dijo más pero su aprobación hizo que se le acelerara el corazón a Kasakir, y este se notó con más confianza. Se agachó y recogió la pequeña lanza de la arena.
—Vamos a hablar con ellos. Despacio, bajad las puntas de las lanzas, pero estemos atentos. —Se dirigió a los extranjeros e hizo gestos con la mano—. Escuchad, queremos acercarnos y ver quienes sois.

Los otros comprendieron. Bajaron también las lanzas. El más adelantado aflojó la cuerda e hizo un gesto de que se acercaran. Al aproximarse, se dieron cuenta de que estaban demacrados y sucios. El de la ropa larga que se había quedado atrás empezó a toser con fuerza y se apartó a un lado. El que parecía el jefe les saludó con la palma abierta de la mano derecha. Los otros dos también hicieron el gesto, pero lo interrumpieron por una tos inoportuna. Al lado del pequeño fuego, otro hombre yacía tumbado, inconsciente.

Kasakir se dio cuenta de que en su estado no eran realmente una amenaza, y podían ser la oportunidad que buscaba para impresionar a la hija de Lonan. Miró a Kanda para darse ánimos y les habló.

—Queremos saber de dónde venís. Esta balsa es extraña —La señaló. Vista de cerca parecían cañas atadas con un barro negro, pero la forma era extraña, y parecía rota. Se avergonzó de haberla tomado por un monstruo. Luego señaló al mar.

El jefe asintió y también señaló al mar y luego al sol repetidamente.

—Sin duda quiere indicar muchos días de viaje.

—Si es así —dijo Rekar— nadie los echará en falta. Ahora no darán batalla en ese estado.

—No  —dijo Kanda, agitando su amuleto—. Siento que los espíritus los han traído para cambiar el futuro de nuestro pueblo.

—Tengo una idea  —dijo Kasakir, y miró a su vecino que siempre le estaba incordiando—. Rekar, dame esa piel que llevas de capa. Voy a cambiársela.

—¿Yo? ¿Por qué yo?

—Porque estoy al frente de esta partida.

—Dásela —susurró Kanda.
Ante eso Rekar se la quitó de mala gana y se la dio a Kasakir, que sintió que había conseguido un pequeño triunfo.

Kasakir la alargó al jefe y señaló el arma de la cuerda, pero el hombre negó con la cabeza.

El extraño que había quedado atrás se adelantó y se puso al lado del jefe.  Le dijo algo y entonces señaló a Kanda y luego a él, para a continuación señalar al hombre tendido.
—Es un hechicero como yo —susurró Kanda ante la mirada interrogativa de Kasakir—. Quiere que cure a su hombre. 

Kanda se acercó despacio enseñando las palmas de la mano, y ante el asentimiento de su hechicero, se arrodilló frente al hombre. Le tocó la cabeza y le puso la mano en el pecho.

—Los espíritus le rondan, y no tardarán en llevárselo. 

Kasakir le señaló una vez más el arma, y luego al hombre y a Kanda. Se volvió y con un gesto apuntó hacia las colinas del interior. Kanda le miró extrañada, pero no dijo nada. 

Los hombres hablaron entre ellos y finalmente asintieron. El jefe tendió el arma y dijo una palabra.

—Arco.

—¿Arco? ¿Así se llama esto? —repitió Kasakir al tiempo que lo cogía, nervioso—. Pero debo daros algo también, tomad la piel.

El jefe la cogió, comprendiendo. Kanda dio la mano al hechicero y volvió con Kasakir. 

—¿Y la balsa? —Y apuntó al barco y luego miró al jefe.

Los extranjeros se miraron y uno de ellos la apuntó y mostró la pepita de oro.

—Quieren metal amarillo. ¿Tu padre querrá dárselo? —dijo Kasakir.

—Si curamos a su hombre estarán más dispuestos a negociar. —Kanda señaló a los cinco hombres y a las cañas—. Haced una camilla para llevárnoslo.

—Vamos, dejad de curiosear y a trabajar —Kasakir dijo algo ausente mientras curioseaba el arco. Sabía que al mandarlo Kanda su orden era redundante, pero quería mostrar que estaba al mando. Y él tenía la nueva arma. 

Mientras sus hombres improvisaban unas parihuelas, Kasakir la revisó. Parecía simple: un palo y una cuerda. Estiró la cuerda y vio que el palo se doblaba y al soltar la cuerda recuperaba la forma. Esa madera flexible sería difícil de encontrar, por lo que debía cuidarlo. Recordó la pequeña lanza de la arena y la recogió.  No sabía qué hacer con ella, pero al verle el jefe le dio indicaciones y le mostró cómo ponerla.

—Flecha —dijo.

Probó a ponerla como el hombre le mostraba con gestos, tensó la cuerda y la soltó. La flecha se le escapó y cayó a sus pies. Como un ronroneo, la cuerda le rozó el antebrazo, enrojeciéndolo.

—¡Ay! —dijo dejando caer el arco. El jefe asintió, pero se oyó de fondo la carcajada de Rekar. Había estado observándole.

—¡Muy bien, Kasakir! Sigue practicando, que te despellejarás el brazo inútilmente. Donde esté mi lanza, no hará falta esa cosa.

Kasakir apretó los dientes. Practicaría hasta poder manejarlo bien y así impresionaría a Kanda, Rekar y Lonan.

—¿Está ya o no esa camilla de cañas? —respondió irritado mientras recogía el arco y la flecha de la arena.

Sus acompañantes llevaron unas rústicas parihuelas de cañas enlazadas con tallos verdes. El hechicero de los extraños quiso ayudar a levantar a su compañero, pero un violento acceso de tos le puso de rodillas.

—Cargadle, ellos no tienen fuerzas —dijo Kanda.
Sus hombres movieron al enfermo, y cuatro de ellos cogieron los extremos de la camilla. El hechicero, repuesto, se descolgó un amuleto rojizo del cuello y se lo ofreció a Kanda, que lo cogió con interés.

—¿Por qué te lo da? —preguntó Kasakir.

—Debe de ser sagrado si es suyo. Quieren que sus dioses cuiden a su hombre —dijo Kanda. 

Lo volteó sobre su mano. El amuleto era de color rojo apagado, oscuro como la sangre, diferente a cualquier piedra que hubieran visto antes. Tenía tallado un ojo alargado y delicado en una cara, y un pez redondo y plano en la otra. 

—Han venido por el agua, y este pez debe de ser uno de sus dioses —dijo Kanda con su voz susurrante. Hizo un gesto de agradecimiento al hechicero y se colgó el amuleto, tras lo cual señaló al enfermo—. Le cuidaré bien, no temas por él.

—¿Ya estamos? Pues subamos a la aldea —dijo Kasakir. Le ponían nervioso Kanda y el otro hechicero, y deseaba regresar al poblado. Se despidieron de aquellos hombres y regresaron cargados con el enfermo.

Narmer los vio desaparecer entre las cañas con aprensión llevándose a Simbed. Dyer terminó de toser y le puso la mano en el hombro.

—Aquí no podíamos hacer nada, Narmer. Si curan a Simbed podremos contar con él. Y si no pueden, tendrán que ofrecer ayuda para compensarnos por su pérdida.

Narmer se sacudió la mano del sacerdote.

—No me gusta que te traigas estos juegos con mis hombres. Yo sí quiero que se recupere.

—No debiste darle el arco.

—Solo encontré esa flecha, así que era inútil. Si hubieran querido acabar con nosotros lo habrían hecho. De esta forma tendremos aliados para poder volver. —Apoyó la mano en Asmew—. El barco ya no volverá a navegar, y aquí no podemos repararlo.

Aha se rio, y se frotó las manos.

—Tienen interés en él, ¿no? Véndeselo. Que nos den mucho oro.

—Y yo diría que a su hechicera le gustas —dijo Qaan guiñando un ojo—. Con ella puedes tener una ventaja para negociar.

—No es momento de mujeres. Y no quiero que intentéis nada con ella —advirtió señalándoles con un dedo y apoyando la otra mano en la espada—. Con barco o sin él, sigo siendo el capitán. Recuperemos las fuerzas y si mañana no vienen, subiremos nosotros a su aldea. Aprovechemos para descansar.

Al día siguiente, Kasakir se levantó en cuanto el cielo empezó a clarear. Lonan no había estado demasiado conforme con cómo habían negociado con los extranjeros, pero no podía oponerse a Kanda: aun siendo su hija, su contacto con los espíritus la hacía la verdadera dirigente de la aldea. 

Kanda había ordenado a los hombres llevar al enfermo a la choza de los espíritus, y se encerró con él para llamarles y hacer que le sanaran. Durante dos días no comería, y solo bebería el agua con hierbas que tenía preparada. A Kasakir no le extrañaba que estuviera tan delgada y su voz fuera tan débil, pues últimamente se encerraba mucho. Pero él encontraba que esas rarezas la hacían especial, y le atraían, pese a que había otras muchachas sin desposar y con formas más voluptuosas.

Kasakir sentía que debía impresionarla. A ella y a su padre. Rekar, aún molesto por la pérdida de su capa de piel, reclamó ser él quien se quedara con el arco. Lonan no había estado de acuerdo en que Kasakir lo retuviera, pero una vez más Kanda intervino a su favor. 

Pasó la tarde practicando, pero solo tenía una flecha, y su punta se doblaba al disparar contra las rocas. Así que había tallado tres pequeñas puntas de sílex y tras ponerlas en unas cañas finas habían resultado ser buenas sustitutas. 

Esa mañana se había rodeado el antebrazo izquierdo, enrojecido por el roce de la cuerda, con una piel. Salió al bosque tras su choza y empezó a disparar contra un pequeño tronco. Solo una flecha le acertó al principio, y cada cuatro tiros tenía que perder tiempo buscando las flechas entre los matorrales.

En una ocasión apareció Rekar, y se burló.

—¿Esa es el arma con la que quieres defendernos? En tu mano no sirve. Pero estoy tranquilo, Lonan verá su error y al final me lo dará a mí. 

Rekar se fue silbando. Pero su burla no desanimó a Kasakir, sino al contrario. Demasiadas veces le habían denostado. Kanda tenía razón: era su oportunidad.

Siguió practicando mientras el sol avanzaba. Tiro tras tiro, fue perfeccionando la posición del brazo, el giro del tronco, el peso en los pies, la referencia con su mano para apuntar, la tensión necesaria en la cuerda y la respiración. Hizo una nueva tanda de tiros, y sonrió. Tres de las cuatro flechas estaban en el tronco. 

Kasakir recuperó las flechas, y por primera vez en su vida, se sintió un gran guerrero. Ahora entendía a Kanda: si conseguían que los extranjeros les explicaran cómo hacer más arcos, tendrían una gran ventaja sobre otros clanes.
Era la hora de comer y tenía hambre, pero deseaba ver a Kanda. Por suerte, la choza de los espíritus estaba aislada en un claro del bosque así que era un sitio discreto. Se encaminó hacia allá. La choza tenía la cobertura vegetal ennegrecida por todas las fogatas con hierbas y sustancias extrañas que preparaba Kanda en sus encierros, por lo que se extrañó de que en esta ocasión no saliera humo por la abertura central de la techumbre.

También le impresionó el silencio. Los pájaros y las bestias evitaban pasar por esa zona, así que siempre parecía oír su respiración más fuerte, y resonaban apagados los cantos mágicos de Kanda llamando a los espíritus y a la gran diosa. Sin embargo, tampoco se oían ese día.

A Kasakir sus pasos le parecieron ruidosos pese al sigilo con el que se acercó a la puerta. Dudó. Quizás no debía interrumpir.

Con cuidado, apoyó la oreja en la puerta y contuvo la respiración. Al principio no oyó nada. Pero cuando ya iba a retirarse, escuchó dentro toses y quejidos, y sonidos que reconoció como los huesos sagrados de la pelliza de Kanda entrechocándose. Por tanto, Kanda estaba dentro, y no debía importunarla. Se fue con el mismo sigilo con el que había ido, y decidió seguir practicando con el arco. Kanda acabaría la ceremonia al día siguiente y deseaba decirle que acertaba las cuatro flechas en el árbol. La haría sentirse orgullosa de él y le sonreiría.

El día siguiente amaneció nublado. Kasakir esperó a que una pequeña llovizna matutina cesara y se dirigió a la choza de los espíritus. Había soñado con Kanda, y se había dado cuenta de que la añoraba. Ya había conseguido afinar la puntería incluso a más distancia, y llevó consigo el arco y las flechas para demostrárselo, y también unas pocas manzanas que tenía para que Kanda comiera algo.

En el claro de la choza de los espíritus la atmósfera era más ominosa que el día anterior. El goteo incesante del agua desde los árboles circundantes y desde la techumbre de paja se escuchaba como un tintineo inquietante. 

Llegó a la puerta. Como no escuchara nada al apoyar la oreja, tocó con suavidad.

—¿Kanda? Soy Kasakir. Vengo... a traerte fruta —dijo vacilante.

Silencio. Tocó más fuerte, y en la quietud del claro el último golpe resonó como un trueno. ¿O había sido el cielo?

—¿Kanda?

De nuevo solo obtuvo el silencio por respuesta. Pero una voz inesperada le sobresaltó.

—¿Se puede saber qué haces? —dijo Lonan a su espalda. Iba acompañado de dos hombres y su expresión no era amistosa: Kasakir tenía claro que no estaba en su círculo de confianza.

—Perdón, Lonan. Solo quise traer comida a Kanda —respondió Kasakir, y se apartó de la puerta.

Lonan meneó la cabeza con desdén.

—Manzanas, la ofrenda de un mal cazador. ¡Aparta!
 

Lonan se acercó y tocó con fuerza en la puerta.

—¡Kanda! ¡Abre! Si el extranjero ya está mejor quiero hablar con él.

Kanda tampoco respondió a la llamada de Lonan. Este miró a Kasakir.

—¿Te ha dicho a ti algo antes?

—No, tampoco contestó.

—¡Pues abridla, vamos! —dijo señalando la puerta.

Kasakir y los otros dos hombres golpearon la puerta y empujaron con fuerza, sin conseguir moverla. Al final, arremetieron contra ella y la tranca que la cerraba se quebró. La puerta se abrió a una penumbra insana. Una vaharada pestilente procedente del interior les disuadió de entrar, hasta que se dispersó con el aire exterior. 

Lonan entró el primero, y su grito se oyó potente en el claro silencioso.

—¡Kanda!

No era un grito de mando, sino el de un padre angustiado, insólito en alguien como Lonan.

Kasakir entró y quedó paralizado. Empezó a temblar con una mezcla de emociones. El extranjero estaba tumbado en el suelo, pálido y fuera ya de este mundo, y a su lado estaba Lonan con su hija en brazos, desvanecida, y una espuma rosada en los labios.

—¡Oh, Diosa Madre! ¿Te la vas a llevar contigo? —imploró hacia el techo Lonan. Pero luego volvió a ser el de siempre y rugió—. ¡Dejad que salga! ¡Necesita aire fresco!

Se apartaron con rapidez, pero Kasakir se vio a sí mismo moverse con lentitud. Vio como Lonan pasaba a su lado cargando a su hija y la dejaba en el suelo, y la llamaba. Kanda estaba tan pálida que no cabía duda de que los había dejado, pero su cabeza miraba en la dirección de Kasakir, como si le preguntara con esos ojos azules más pálidos ahora por qué no había intentado entrar el día anterior. Kasakir no pudo aguantarlo y volvió la mirada. Si lo hubiera hecho, quizás estaría aún viva.

Lonan se levantó con el rostro rojo por la ira.

—¡Los extranjeros son los culpables! ¡Su enfermo ha traído la muerte a Kanda! ¡Id a buscarlos y traedme sus cabezas! 

Y arrancando el amuleto rojizo de los extraños que Kanda llevaba al cuello lo aplastó contra el suelo haciéndolo añicos. 

Kasakir no esperó a que se organizara la partida de castigo. Recogió el arco que había dejado en el suelo y salió corriendo hacia la playa, con lágrimas en los ojos y fuego en la sangre. Kanda había confiado en él. Ahora la vengaría.

Descendió la colina del asentamiento y en el pinar oyó voces que identificó por sus sonidos extraños. Aquellos hombres subían desde la playa. Se ocultó tras un árbol grueso y preparó el arco. Sentía que la Diosa Madre estaba de su parte y quiso pensar que el espíritu de Kanda le acompañaba. No debía fallar.

Se asomó con cautela. En primer lugar estaba el jefe, y luego los dos subordinados, pero no veía al hechicero. Estaban parados y de espaldas a él.

«Se habrá quedado en la playa», pensó. «Mejor. Cuatro fechas para tres hombres».

Apuntó al jefe y soltó la flecha, que se clavó en un árbol cercano a ellos. Se ocultó tras el tronco y se maldijo por desperdiciar la flecha extranjera. Cargó una de las flechas de sílex y, controlando la respiración, volvió a asomarse para apuntar.

En esta ocasión los hombres se habían vuelto y le vieron, pero Kasakir pensó en Kanda y soltó el aire de la respiración contenida a la vez que la flecha. 

El jefe se llevó la mano al costado y cayó al sueño. El hechicero apareció entonces tosiendo: había quedado rezagado y por eso los demás habían hecho una pausa en el camino. Kasakir esbozó una sonrisa por el buen tiro. Durante un instante, y por primera vez en mucho tiempo, se sintió orgulloso de sí mismo.

Pero luego el jefe se levantó. Le había dado, aunque solo estaba herido. Y con un gesto mandó a sus dos hombres a por él. El instante pasó, y Kasakir se dio cuenta de que con las prisas no había cogido su lanza, así que tuvo que correr para que no le atraparan. 

«No importa», pensaba mientras corría con la ventaja de quien conoce el terreno. «Como el conejo de la playa, la sangre me llevara a él y podré rematarlo y llevarle su cabeza a Lonan».

Dyer ayudó a Narmer a levantarse, mientras Aha y Qaan iban con las lanzas tras el hombre del arco.

—¿De verdad puedes andar?—preguntó Dyer.

—Tengo la flecha en el costado, pero la herida no es profunda —respondió Narmer, que no obstante tuvo que apoyarse en el sacerdote—. Podríais dejarme en la playa y subir los tres.

Dyer tosió. Narmer pensó que cada vez sus accesos eran más frecuentes, pero no dijo nada y esperó con los dientes apretados.

—Subiré con Qaan, y que Aha quede contigo —replicó el sacerdote.

Dyer tomó aire para llamarles de vuelta, pero junto entonces oyeron dos alaridos a media distancia, y gritos de gente del lugar.

—¡Los han matado!—exclamó Dyer.

—Ese hombre debía de ser el primero de una partida, y vienen a por nosotros. —Narmer se incorporó con dolor, pero con la tensión del momento lo halló soportable—. No sé qué habrá pasado para que hayan cambiado de opinión. Yo estoy herido y tú, pese a estar débil, tendrás más posibilidades. ¡Corre! Huye monte arriba. Ellos no esperarán que vayas allá. Yo los atraeré hacia la playa y me tumbaré junto al Asmew. Es mi barco y quiero acabar junto a él.

Dyer le tendió la mano y Narmer se la apretó.

—Es una lástima que así acabe esto. De vuelta creo que hubiéramos podido ser amigos —dijo Dyer. Le soltó la mano para toser y se incorporó—. Has sido muy sagaz. Pero será al revés. ¿Qué sabe un sacerdote de cazar y sobrevivir en el campo? Yo no estoy herido, y puedo correr más que tú y así darte más ventaja de la que tú podrías conseguirme. Sálvate, e intenta llegar a Amra, o nadie sabrá qué ha sido de nosotros. ¡Hónranos en el templo! ¡Adiós!

Y antes de que pudiera impedirlo, Dyer echó a correr hacia la playa. Lo oyó toser, quizás para llamar la atención de los cazadores.

Narmer pensó con amargura que Dyer tenía razón.

—Así sea, amigo.

Y caminó monte arriba lo más rápido que pudo rodeando las voces que le llegaban ya más cerca.

Un día más tarde tras la herida.

La claridad despertó a Narmer. Había sobrevivido a la noche, pero sentía el costado izquierdo entumecido e inflamado, y, al intentar incorporarse, tuvo que apretar los dientes para no gritar. Tomó aire varias veces hasta que las punzadas de dolor se le hicieron soportables. Mientras Atum-Ra se levantaba, él, que nunca había sentido esa necesidad, oró en silencio por sus compañeros muertos. Tanteó la espada de mando. Ya no significaba nada, ahora que posiblemente era el último de la expedición vivo.

Dyer confiaba en que llegaría a Amra, y allí podría contar lo sucedido y que la memoria de aquella expedición no se perdería. Pero Narmer se sentía débil y si apretaba la herida aún sangraba. No sabía si llegaría a ver otro sol.

Vio su dibujo del Asmew en la roca. La sangre con el carbón había hecho una mezcla que permanecía dibujada sobre la piedra. No esperaría a Amra. 

Cogió un carboncillo de la hoguera y mojándolo en su sangre dibujó lo mejor que pudo la flotilla de barcos, el puerto donde se hizo el Asmew, cómo se construyó y cargó de víveres.

Luego siguió añadiendo más barcos y continuó dibujando diferentes tipos de velas, de balsas y de marineros. Pasó la mañana sin darse cuenta y tras el mediodía dejó de pintar. Observándolo, se dio entonces cuenta de que había plasmado su vida de marinero, porque temía morir y que su nombre se perdiera. Notó que dibujar le había dado fuerzas. 

Sintió paz, y sueño. Quiso descansar antes de proseguir el largo camino por tierra.

Pero entonces oyó voces. Los autóctonos seguían buscándole tras la tormenta. Si no llegaba a Amra, estas pinturas serían el testigo de su paso por esta tierra extraña. Salvo si los hombres de la aldea las veían y las borraban.

Se levantó. Debía alejarse. Oró en voz alta.

—Atum-Ra, ayúdame a llegar lejos para que este recuerdo de mi nombre perdure. Hor, dame las fuerzas necesarias.

Y se fue colina arriba, intentando despistar a la partida de hombres que le buscaban.

Kasakir fue el primero en ver al jefe extranjero. Su encuentro con la partida de hombres que mandara Lonan le había salvado de los dos perseguidores y más tarde en la playa acertó a su hechicero con otra flecha.

Tuvieron que esperar a que pasara la tormenta, pero por la mañana había encontrado un rastro que conducía a las cumbres. Sin duda Kanda le orientaba desde el más allá y hasta Rekar pareció impresionado.

Por eso, cuando lanzó su última flecha y alcanzó al fugitivo en la espalda entre los árboles, Rekar le felicitó.

—Kasakir, con la lanza eres un zoquete, pero con esta arma has demostrado ser el más letal —dijo con admiración y respeto.

Kasakir asintió. Por fin era respetado, pero sentía no poder compartirlo con Kanda. Se acercaron al caído y le cercenaron la cabeza. Lonan estaría satisfecho. Con todos los extranjeros muertos, y su artefacto reducido a cenizas, la venganza estaba consumada.

—¡Bravo por Kasakir, el abatidor! —dijo un hombre.

—Gracias, pero ahora volvamos a la aldea. Quiero despedir a Kanda —dijo Kasakir. 

Tomaron el camino de regreso. Kasakir pensó que al menos había descubierto que era poderoso con el arco, y qué quizás a eso se refería Kanda cuando decía que llegaría el momento en que marcaría el destino del clan. Tosió un par de veces y expulsó una pequeña flema rosada. Luego siguió andando y pensando cual sería el futuro que llevaba con él.
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